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Fortitudo, et decor indumentum ejus, et ride-
" bit in die novissimo* Proverh. cap. 31. u 25» 

T T 
I ITIASTA cuándo, gran Dios, habéis de afligir el espí­
ritu de vuestro ungido? ¿Hasta cuándo han de penetrar 
en su alma las aguas de la tribulación? ¿No bastaba. Se­
ñor, que no bien se sentara en el trono de sus mayores, 
un infame aventurero, en cuyas manos parecia habláis 
puesto la vara de vuestro furor para castigar á las Na­
ciones, le arrancára de él, y le hiciera gemir cautivo ba« 
jo su usurpado y tiránico poder? ¿No era aun bastante 
que lebantando otra vez su erguida cabeza el espíritu del 
error, hijos espurios, rompiendo los vínculos mas sa­
grados, apoyándose en la rebelión mas escandalosa, per­
juros, osaran por el largo espacio de tres años y medio 
asestarle continuos tiros como al blanco de su encono, 
y de su odio, empuñaran las armas para despojarle de la 
autoridad, de que estaba revestido por vos mismo, por 
cuya orden reinan los Reyes, y le arrastraran contra 
su voluntad, y su conciencia, ádd quisieran haberle he­
cho víctima de su furor? ¿Era aun preciso, que bebiese, 
y apurase hasta las heces un nuevo cáliz de amargu-

5 ras? 



Ws? ¿No tina vez sok:;: No dos:; t sino hasta tres re* 
ees había de quedar solo sobre la tierra? ¿Aun::; 

Pero!;;: ¡oh Dios omnipotente! ¿A donde me lle­
t a mi imaginación? ¿Quién ha puesto en mis labio» 
palabras tan imprudentes? ¿Intento acaso penetrar 
en el Santuario de vuestros juicios? ¿Pretendo sondear 
sus profundidades? ¿Quién soi yo para atreverme ares«-
ponder, y disputar con vos? Sois infinitamente sábio^ 
y tocando de un fin á otro fin con irresistible fortaleza, 
disponéis todas las cosas con suavidad. Sois justo, y rec« 
tos y justos vuestros juicios, las aflicciones mismas, que 
vienen sobre nosotros, van dirigidas á fines altos, nobles, 
y grandiosos. Pronunciasteis, Señor, un decreto de muer* 
te, y esta fiera parca, ejerciendo su tiránica dominación, 
ha hecho descender al sepulcro al objeto de las mayo­
res complacencias de nuestro Augusto Monarca, y la que 
formaba la confianza de su corazón, y he aquí la cau­
sa, no de mis quejas, no de mis murmuraciones contra 
las disposiciones de vuestra adorable Providencia, sino 
de un desaogo debido al esceso de nuestra pena, y de 
nuestro dolor. 

Sí, Illmo. Sr.,Sí Noble Ayuntamiento de Zamo* 
ra, sí, valientes Militares, sí, generosos Realistas, sí, 
oyentes todos. Hasta aquí, dixo el Señor, Hucusque, has» 
ta aquí, y cuando mirábamos á esta intercesora de los 
Pueblos en lo mas florido de su edad, cuando creíamos 
tener mas seguridad en su preciosa vida, cuando mas 
nos deleitára con el suave olor de las virtudes, con 
que nos edificara, cuando menos lo pensábamos. ¡Ohé 
inscrutables juicios de la Providencia! Vino el Señor, 
corto el hilo de su vida, y la que antes apareciera en 



el trono como h mas brillante flor, queda marcíiít«i 
pierde toda su hermosura, y se ve cubierta con elobs» 
curo, y tenebroso ve'o de la muerte. 

Murió nuestra amable, y amada REYNA MARÍA 
JOSEFA AMALIA DE SAXÓNIA, toda su grandeza desapa­
reció, todo su esplendor se disipo, todo está reducido á 
la celebración de esta pompa ftínebre, de cuanto ella 
era no nos ha quedado sino este triste y funesto pen­
samiento. Ya no existe, ¿Qué espresíones serán bastan» 
te para explicar el profundo do or, en que éste tan tris­
te suceso ha abismado al corazón de nuestro tantas ve­
ces atribulado Monarca? ¿Quién podrá pintar la aflic­
ción de la Real̂  Familia? ¿Quién el dolor de la Espa­
ña toda? y ¿quién podrá mitigar tanta pena? 

Solo ti l , ¡oh Religión Santa! solo tu, joh Religión 
augusta! solo t i l , monstrándonos tus consoladoras verda­
des, puedes concedernos un lenitivo, que suavice nuestra 
aflicción, y dale i fique nuestra tribulación. Así és. Señores» 
ella nos asegura que es dulce, y preciosa la muerte del Jus­
to, que son bienaventurados los que mueren, en gracia y 
amistad de Dios, que muere el justo, y viene la paz á 
habitar en su corazón. 

Pero::: ¿Apoyada, yo, en estas tan admirables co­
mo consoladoras verdades, pretendo anticipar un jui­
cio, qué está reservado, á la que Jesucristo constituyo' 
columna y firmamento de la verdad? No, Señores, no. 
Mas las virtudes, que formaban el carácter de nuestra 
amada REYNA, y que fueron el precioso ornamento de 
Su alma, me hacen creer piadosamente, que en el dia 
de su muerte se alegró, se regocijó, y se riyó, según la 
expresión de los Proverbios, y que goza ya el premió 



(6) 
de los Justos. Fortitudoy et decor indumentum ejus, et rf 
de bit in die noniissimo. 

jlnfelíz de mí, Señores, si profanase esta Cátedra 
de la verdad! si mintiendo robase á Dios un homena-
ge para darlo á una pura criatura. La fama piiblica, y 
sus obras darán el testimonio, y exigiendo de nosotros 
con justicia nuestras alabanzas, os convencerán de que 
cuanto yo os manifieste nada será exagerado. Asi me 
lo asegura una persona de distinguido carácter, y del 
servicio de S. M . 

Jamas miré, Illmo. Señor, con mas respeto esta Cá* 
tedra, la empresa se me presenta muy superior á mi 
debilidad, lenguas mas elocuentes debieran emplearse 
en formar el elogio fúnebre de una REYNA, cuyas vir­
tudes se elevan á en grado de heroismoi Pero confiada 
en los auxilios del todo Poderoso, y penetrado de que 
V. S. Illma. y demás oyentes sabrán, como tantas ve-* 

ees lo han ejecutado, suplir mis necesarios defectos 3 

VOY Á PRINCIPÍAH. 

u N A Muger formando la gloria, el honor, y la co* 
roña de su Esposo que llega á ser el objeto de sus ma­
yores complacencias, y la confianza de su corazón, que 
responde á esta confianza en todo el curso de sus días 
con un amor, que no permite dejarse vencer, sino que 
ansia y procura exceder y superar; Una muger vigilan? 
ts, atenta, solícita, que huye de la ociosidad, que bus? 
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fea el lino, 7 ta lana para emplear la habilidad, elprí* 
mor, la destreza, y el consejo de sus manos, que las ex­
tiende con liberalidad en favor del pobre, y del indi­
gente: Una muger, que no abre su boca, sino con un es­
píritu de discernimiento, y de prudencia, que regla su 
lengua con una ley de dulzura y de misericordia que 
pone toda su gloria, no en la vanidad de las grandezas 
liumanas, no en una frágil hermosura, sino en la mas 
solida virtud; Una muger, en fin, cuyo ornamento es la 
modestia, la honestidad, la fortaleza, la paciencia, la 
humildad, la piedad, que teme á Dios, que acaba sus 
dias, que muere con un semblante tranquilo, y risueño, 
que se hace digna de que sus hijos preconizen sus glo­
rias á la faz de todos los Pueblos, y que su Esposo la 
prodigue loores, alabanzas, y bendiciones. 

He aquí, Señores, un compendioso diseño, de aque­
lla muger singular, de aquella muger admirable, de 
aquella muger fuerte, que el mas sabio de los Reyes 
buscara con no feliz suceso, y cuyo precio creyera ex­
cedía al del oro, al de la plata, y aun al de las mas pre­
ciosas margaritas, que se buscan con ansia en las mas 
lejanas, y extrañas regiones. Mulierem fortem ¿quis 
meniet? Procul et de ultimis finibus pretium ejus. Y he 
aquí el carácter, bajo el que voy á presentaros á nues­
tra amada REYNA MARÍA JOSEFA AMALIA DE SAXÓ-
NIA. 

Pero::: ¡GranDios!::: ¿vuelve mi imaginación á 
extraviarse por senderos peligrosos? ¿Lo qué no fué 
dado á aquel, á quién vos colmasteis de un espíritu de 
sabiduría, y de prudencia he de creer me ha sido dado 
á mí? ¿El siglo diez y nueve me ofrece lo que tan di» 
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£cú, y aun imposible se creyera en et siglo de Salomón? 
|Ah! vuestra sabiduría, que noestí ligada nía los tiem-
pos, n i á ías edades, cuando le place, saca de sus i n ­
sondables, é Inagotables tesoros almas privilegiadas,en 
quienes derramando la multíplice variedad de vues­
tros dones, las hace brillar sobre la tierra, como las 
mas hermosas estrellasen el cielo. 

Saxonia, aquel Reyno, que en tiempos se gloria» 
fa de ser la cuna, délos Egistos, Marcianos, Lugderos, 
Bennos, Godebardos, Bernuvardos, y de tantos otros 
varones nobjes por.su valor, grandes por su heroicidad, 
y admirables por su virtud, pero que en el año de mi l 
cuatrocientos ochenta y tres abort ira á aquel monstruo 
fiero, intrépido, altivo, violento, discípulo en fin del 
Diablo, según él mismo se gloriaba, que con su hi­
pocresía supo atraerse la estimación de muchos, cor-
romper á otros, seducir á no pocos, y hasta obscure­
cer la gloría del trono, en que se sentara un Principe 
generoso, y lleno de probidad; Saxonia, que por una 
de aquellas miradas benéficas de la misericordia de 
nuestro Dios, vid una mutación proprlamente obra de 
la diestra del excelso, que vid, digo, en el año de mi l 
Seiscientos noventa y siete al Gran. Federico Augusto 
Primero restablecer en su Familia la verdadera Reli­
gión del Crucificado, la Católica, Apostólica, Romana, 
y con ella su explendor, su honor, y su gloria: Saxd-
BÍa, en fio, que ya en el siglo anterior nos diera á 
aquella heroína incomnirable, cuya belleza, suavidad,, 
talentos^ y gracias, harán eterna su memoria entre Es* 
pañoles Y Ñ i p i l i ta nos, nos dio también á otra del mis­
ino nambre, cuyas virtudes la hloléton brillar como 
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(9) . 
la mas hermosa azucena entre las punzantes espinas da 
Ja heregia, bajo cuyas negras sombras se ven aun senta­
dos muchos habitantes de aquel Pais, nos dio también 
á MARÍA JOSEFA AMALIA cuya pérdida lloramos, pero 
cuyas apreciables cualidades immortalizarán su nom­
bre, y exigirán con justicia nuestras alabanzas. 

¡Ojalá fuérame dado. Señores, describiros todos los 
pasos de esta hija del Príncipe! ¡Quán hermosos se me 
presentarían, los que dio desde su mas tierna infancia! 
Pero vosotros mismos conocéis, que ni debo, ni puedo 
decirlo todo. 

Bástenos saber, que separada del mundo, en don­
de solo se oye el estrepitoso ruido de placeres tumul­
tuosos, de pasiones peligrosas, de serpientes encanta­
doras, en donde, según la bella pintura de S. León, la 
salud tiene sus peligros, la enfermedad los suyos, las pa­
siones se remueven, los hechizos del placer nos atrahen» 
nos seducen, y nos corrompen, encerrada algún tiempo, 
cual otro Noé en un Arca de refugio, en la soledad de 
un claustro, sentimientos los mas altos de Religión, 
máximas las mas solidas de piedad, de una profunda 
humildad, de un santo temor de Dios, animado todo 
con aquel idioma mudo, que atrahe, que penetra, que 
persuade, y que convence, con edificantes exemplos, di­
go, fueron las preciosas semillas, que con el mayor i n ­
terés, y solicitud se sembráron en la bella alma, que 
tomo á Salomón, la cupo en suerte; Bástenos saber que 
lecciones laŝ  mas instructivas, las lenguas, la his­
toria, la lógica, cuantos conocimientos pueden con­
tribuir á hacer una educación fina, esmerada, política, 
y cristiana, y cuál podia convenir, á la que la Próvi­
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P5 
Cencía destinaba a ocupar el Solio, que una de sus aŝ  
cendientes dejara con tanta gloria, fueron los primeros 
y vigilantes cuidados desús Padres, de sus Augustos tios, 
y de sus mas piadosos, sabios, y celosos Maestros. 

¿Qué, pues, no nos podremos prometer de una Al­
ma tan bien preparada por la gracia, por la naturalezar 
y por la educación? ¿Qué frutos no deberemos esperar 
de esta tierna planta tan bien encaminada, y dirigida? 
Ah! Aquí debiera yo ceder esta Cátedra á tantos que 
lian tenido el placer de verlos, de observarlos, y de ad-« 
mirarlos. 

Hablad vosotros. Pueblos, los primeros, que tubis-
teis la dicha de ver á nuestra REYNA, y de admirarla 
al mismo tiempo; vosotros visteis desarrollarse las pre­
ciosas semillas, que recibiera en su educación, los bri­
llantes rasgos de virtud, que esparcía esta, que venia 
á ser el ornamento, y la gloria de la casa de nuestro 
REY FERNANDO; vosotros observasteis su humilde, su 
modesto, su afable y benigno semblante haciéndoos en-
treveer ya una sabia Rebeca, una caritativa Ester, una 
prudente Abigail, y una famosísima Judit. No, no fué-
ron vanos vuestros juicios, ni sefrustráron vuestras es-
perenzas. 

En efecto; Señores, Entra MARÍA JOSEFA AMALIA en 
nuestro Hispano suelo, y cual el Astro, que preside al día, 
al asomarse como por entre las olas principia á difundir 
sobre la faz de la tierra la mas alegre claridad con her­
mosos resplandores, despide por do quiera que pasa ad­
mirables rasgos de piedad, de religiosidad, de dulzura, 
de caridad, de humildad, de modestia, y los efec­
tos todos de aquel Santo temor de Dios, que reglaban 

sus 
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guS acciones, sus palabras, y sus pensamientos. Superior 
asimlsma, con una serenidad inexplicable, se separa de 
la familia, que la acompañaba, y con la mayor gene­
rosidad rompe los vínculos, con que la unia la natu­
raleza, olvida á su Pueblo, y la casa de su Padre, para 
mirar á España, comoásu propria Patria,ya los Espa­
ñoles, como á sus proprios hijos. 

Sí, como á susproprios hijos. Entonces fué. Señores, 
cuando enamorada, y embelesada de las cualidades, que 
nos caracterizan, se encendió en su corazón un ardien-
tísimo fuego de amor ácia nosotros; Entonces fué cuan­
do se propuso ser nuestra Madre benéfica, nuestra pro­
tección, nuestro amparo, y morir mil veces, antes que 
darnos el menor motivo de disgusto, de inquietud, d 
de incomodidad. Victoria::: Burgos::: Aranda de Due­
ro: :: Pero omitamos discurrir por cada uno de los 
puntos de su tránsito. M. N. y M. H. Corte y Villa 
de Madrid, tú, tu la viste entrar en el recinto de tus 
muros, no con adornos, ni atavíos, que excitaran tu 
curiosidad, y llamaran tu atención, sino con la mas ho­
nesta, pero magesmosa sencillez, que condenara tu lu-
Xo, y tu vanidad; tú experimentaste en su aurora las 
benignas influencias de este Astro benéfico, tú admi­
raste los piadosos, y compasivos sentimientos, de que es­
taba penetrado el corazón de esta bella Ester; t i l en 
fin la viste, la admiraste, y no pudiste menos de amar­
la con vehemencia. 

Así es. Señores, y así fué, MARÍA JOSEFA AMALIA 
tupo conquistar el corazón de la España toda apenas se 
dejó ver en ella, supo conciliar aquel enigma, aquel 
misterio, que tubo, y juzgo San Pablo por imposible, 
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y atraher así aquella gracia singular, y extraordinaria 
que solo fué concedida al Legislador de Israel, al Pro­
feta Samuel, y á la Libertadora de Betulia, supo, sier-
va de Jesucristo, grangearse el amor, el aprecio, y la 
estimación de todos ¿Y qué efectos no produce en el 
corazón de su Augusto Esposo? jAh! El amargo pesar, 
el profundo dolor, á que se entrego al tiempo de per*-
derla, y en el que aun se ve como abismado, son una 
prueba del amor y ternura, que gano de su corazón esta 
Muger verdaderamente fuerte. El vid en ella aquella 
muger buena, de quien dice el Sábio, que hará feliz 
á su Esposo, que llenará todos sus dias en la mas deli­
ciosa paz, y que añadiendo gracia á gracia, serásu glo­
ria, su corona, y su felicidad, y no pudo menos de for* 
mar en ella la confianza de su corazón. Confidit in ea 
cor w / sidi, 

¿Y como responde MARÍA JOSEFA AMALIA á esta 
confianza, á aquella ternura, á aquel amor, sin medi­
da, que la profesaba su Augusto Esposo? Imágenes las 
mas espresivas no son suficientes para explicarlo. No 
convirtiendo sus ojos, ni sus deseos sinoá su Esposo, se­
gún el precepto del Señor, sin desagradar á éste, á quien 
amaba sobre todo, un deseo::: la sombra de un deseo 
jamas dejo de seguirse por esta su Augusta compañera, 
.'Con qué dulzura no recreaba su espíritu! ¡Con quéin* 
teres no procuraba hacer alegres sus dias! ¡Con qué sua­
vidad no dulcificaba sus disgustos, y las amargas aguas, 
en que se viera sumergido su corazón en dias azarosos 
y desgraciados! 

Mas¿ qué he dicho. Señores? ¡O mundo::: ¡Quán 
fugaces son tus bienes, y tus delicias! ¡Quán inconstan-* 
\. tes 



tes tus glorías,̂  tus alegrías, y tus grandezas! ¡Qué in* 
completos, qué imperfectos tus gozos! La risa estásiem« 
preen tí mezclada con el dolor, y tus gozos terminan 
siempre en llanto. 

No necesito mas, para haceros conocer hablo de 
aquellos dias, de aquellos aciagos dias, que no quisiera re­
cordar, y ¡ojalá dejasen de contarse para el computo de 
los meses, y délos años! de aquellos dias, en fin, en que un 
espíritu de sobervia confundid el deber con la pasión, el 
derecho con el interés, la buena causa con la mala, y en 
que astros brillantes padeciéran eclipse, y fieles vasallos 
fueran arrastrados á pesar suyo por el torrente de los par­
tidos. No, no recordemos dias de tanto dolor, y de tan­
ta tribulación. Veamos solo á nuestra MARÍA JOSEFA 
AMALIA colocada entre los explendores del Solio Es­
pañol, á cuya sublimidad no parece fué elevada sino 
para hacer brillar mas, no la variedad de sus adornos 
exteriores, sino las gracias, que interiormente la her­
moseaban, y extender á puntos mas lejanos los rasgos 
de sus virtudes, cual una lumbrera, que luce sobre un 
alto candelero, como dice el Sábio. 

La caridad, aquel amor. Señores, cuyo primer ob* 
jeto es Dios, y en qué consiste la gloria, y el fondo de 
la verdadera felicidad^ aquel amor, sin el cual las vir­
tudes mas heroicas nada son en sentir del Apóstol, y 
cuya fortaleza iguala á la muerte, en expresión del 
Sabio. He aquí lo que como á la Esposa, la convirtió 
en un muro inexpugnable, llenando su corazón de una 
dulcísima, é inalterable paz, y de los mas sólidos con*; 
suelos: He aquí, lo que excitaba en su alma los sentimien­
tos de paciencia, de resignación, y de humildad para 
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C 1 ^ 
recibir con alegría el cáíiz de aflicciones, y de amar­
guras: He aquí lo que la hizo Madre del huérfano, y 
del Pupilo, coasneío de la viuda y joven desampara­
das, ali vio del indigente y del pobre, y protectora del 
doliente y afligido. 

¡Oh! Seaores, ¡Qué materia se descubre aquí á mi 
discurso! ¡Gomo podré yo pintar la sensibilidad de su 
compasivo corazón! ¡Como contar sus misericordias y 
referirlas obras de su caridad! Publicadlo, vosotras fami­
lias vacilantes, sostenidas par sus abundantes socorros, 
hablad, no nos ocultéis ya, lo que con tanto interés os 
encargaba callaseis esta vuestra consoladora: Publicad-
lo, comunidades religiosas pobres y necesitadas, hasta 
adonde hacía correr el torrente impetuoso de sus l i ­
beralidades: Huérfanos, Pupilos, Viudas, y cuantas erais 
víctimas de los rigores, d amenazaban los peligros de 
la indigencia, manifestednos los copiosos frutos, que re^ 
cibierais de su bondad, y de su ternura? Hablad, por 
último Directores de los estableciralentos de la huma­
nidad doliente, de las casas de beneficencia, decidnos,, 
¿no ha sido una inmediata consecuencia de sus visitas 
los rasgos mas generosos de su caridad, y misericordia? 
La compasión, Señores, nos ha informado persona de 
altocáracter, parecía haber nacido con ella, las miserias 
do quiera que se hallaban commovian sus entrañas, todos 
los bienes le parecen pocos para depositarlos en las 
manos de los pobres, y después de repartir con la ma­
yor alegría, según la expresión del Sabio, todo cuan­
to la estaba señalado> se afligía su corazón por no po­
der dar mas* Mamm suam apermí iftqpí, et palma* 
mas extendit ad jmujjerem* 
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¿f cuál fue MARTA JOSHFA AMALIA para aquellos 
que la despreciaban, para aquellos, que hicieran que 
su alma se viera anegada entre impetuosas olas de pe­
nas y tribulación, y hasta alteráran su salud preciosa? 
Jamas formo designio alguno de odio, ó de venganza, 
el carácter de la verdadera caridad era el suyo. Jamas 
se la oyd expresión de resentimiento, de murmuración, 
d de impaciencia, era paciente; Haciéndose superior y 
mas gloriosa, que el que conquista un imperio, según la 
expresión de Jesucristo, se vence asimisma, vence aque­
lla dificultad, que en sentir del Chrisostdmo, experi­
menta la naturaleza, toma un vuelo sublime, y no so­
lo los perdona con generosidad, lebanta sus manos al 
cielo, ora por ellos, y pide al Señor, no que los confun­
da, no que perezcan con la prontitud, que se derrite, 
y deshace la cera á presencia del fuego, como pedia Da­
vid, sino que se apiade de ellos, que los ilumine, y apar­
te de las torcidas sendas, á do les llebára, d la ambi­
ción, d la corrupción, d la seducción, penetrada en fin 
con el Sábio de la virtud, y eficacia déla limosna para 
aplacar la ira é indignación de Dios, con este objeto, 
esconde en las manos de los pobres inumerables rique­
zas, et palmas suas extendit ad pauperem. 

La continua ocupación, el trabajo hicieron ilustre 
á aquella muger fuerte, de que nos habla el Sábio, la 
paz, la abundancia, la felicidad reina en la casa de -a 
muger aplicada y laboriosa, por el contrario ¿qué de 
males no trahe consigo la ociosidac? ella és el origen 
de lá mayor parte de los pecados, dice el Sábio; ella 
jjerdid á aquellas Viudas, de quienes habla San Pablo 
á su discípulo Timoteo; Ella fue el principio de las abo* 



mlnaclones de Sodoma, dice Ezequíeli Ella es, en fin 
el desorden, la disipación, la ruina de lasfamilias,delas 
Provincias, de los Reynos, de las Naciones. ¡Ojalá, 
Señoras, nos fueran desconocidos tan tristes y terribles 
efectos! ¡Ojalá no los viéramos, y no los lloráramos! 
¡Ojalá, que convencidas, imitaseis el ejemplo, que os 
diera vuestra REYNA! 

Sí, venid, os puedoyodecir, y veréis á vuestra REY 
NA dándoos ejemplos, que imitar, ejemplos, que conde 
nan vuestra ociosidad, ejemplos, que mudamente repren» 
den vuestro orgullo, ejemplos en fin, que reprueban 
vuestra inudlidad. Venid, entrad en su cuarto, y la ad­
mirareis atenta, y solícita en el cuidado de su fami* 
lia, toda entregada á su instrucción, y edificación, no 
abriendo su boca sino para enseñarles, y dirigirles se­
gún los preceptos, y los consejos de la verdadera sabi­
duría. Venid, y la observareis ya retirada, como Judit, 
desde muy de mañana levantando sus manos al cielo en 
la mas fervorosa oración, pidiendo al Señor sus d iv i ­
nas misericordias, ya ocupada, para humillar su gran» 
deza, en las obras de sus manos, como Ana, mezclando 
unas veces industriosamente el oro, la plata, y la seda 
para el adorno de los tabernáculos del Señor, y mane* 
jando otras la lana, y el lino hasta para hacer camisas 
para los Hospitales, Venid, y la veréis cultivando su 
espíritu por la lectura, no de novelas amorosas, d cuen­
tos indecentes, sino de historias edificantes, y otros l i­
bros, que alimentaban, y sustentaban su piedad, y en­
tregando por sí misma á las llamas aquellos libros, en 
que su talento creía hallar algún mortífero veneno, Ve» 
nláxi: Mas ¿no son testimonios de su continua ocupa -
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¿?ion, y laboriosidad las producciones, que nos dejara da 
^u talento, en las que brillan, y se dejan admirar sus 
conocimientos, su instrucción, y su piedad? Dígalo el 
piíblico, que las admiró! y ¡ojalá se dieran á luz las 
muchas, que han quedado escritas de su propia mano! 
Pcmeniotiosa non comedit. 

Su modestia, su honestidad, su humildad, su piî -. 
dor, su prudencia. ¡Ah. Señores! no necesitan mis elo­
gios, manifestándose por sí mismas en su semblante, en 
sus palabras, en sus acciones, en sus vestidos á unos ad­
miraban, á otros edificaban, á otros reprendían, y á to­
dos hacían ver en ella una sabia Rebeca, una pruden­
te Sara, una humilde Judít, y una modesta Ester. Vo­
sotros mismos sabéis, que no miento. Los Pueblos to­
dos por donde camino en alas de su obediencia y amor 
en busca de su Augusto Esposo, ádd le llebára el acen­
drado amor de sus Pueblos, lo vieron, y lo admiraron, 
Muchos de los que me escucháis también lo habéis vis­
to, y todos lo habéis oído. Fortitudo etdecor indumen-
turnejus. Pero ¿Qué mucho Señores? temía áDios, po­
seía esta joya preciosa, superior y mas excelente, que 
aquellas nueve cosas, que, con tanta razón, pondero, 
y engrandeció el Sábío; temia á Dios, y este Santo te­
mor haciéndola ver á un Dios infinitamente justo, infi­
nitamente bueno encendió en su corazón el fuego de 
la caridad, y la hizo cumplir con la mas escrupulo­
sa nimiedad los mandamientos del Señor; temía á Dios, 
y este Santo temor acompañándola en todas las cosas la 
enseño la verdadera sabiduría, la manifestó su propría 
nada, y en medio de su grandeza su común principio, 
y nacimiento con los demás hombres; temia á Dios, 
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y este Santo temor la separo de los caminos de Iaini«* 
quidad, infundiendo en su corazón un tal horror al pe­
cado que se afligía, se cammovia con solo la idea de un 
pecado venial: No, no os admiréis, así habla, y no tie« 
re inconveniente en decirlo un venerable Prelado. Te-
mia á Dios, y este Santo temor la preparo y dispuso 
para los Santos Sacramentos, que recibiera con frecuen­
cia, y edificación, y la guiaba al templo para darnos 
ejemplos de su mas extraordinaria piedad, profundo res­
peto, y ciega obediencia á los mandatos de la Iglesia, 
presentándose, confundios aquí, avergonzaos, Mugeres 
llenas de orgullo, y altanería, cuya vana delicadeza se 
cree ofendida, cuando se les manda egecutar, loque con 
tanta humildad practicaba anualmente una REYNA ver­
daderamente sábia, presentándose, y sujetándose al exa­
men de Doctrina cristiana para prepararse á cumplir 
con el precepto Pascual; temiaá Dios en fin, y este San­
to temor, la consoló en sus tribulaciones, la alegro en 
los diasde suaflicion, la adorno con la hermosura de to­
das las virtudes, y la dirigid en todas sus acciones, sus 
palabras, y sus pensamientos. Mulier timens Dominim. 

Esta era. Señores, nuestra amable, y amada Reyna 
MARÍA JOSEFA AMALIA; Este era su cáracter á los vein­
te y cinco años, y cinco meses de su edad, tales eran 
las gracias, que la hermoseáran, y tales las virtudes que 
practicára. Digna á la verdad de nuestros encomios 
y de nuestras alabanzas. Digna::: :Pero |ah! !Qué nue­
va prueba de la vanidad, de la inconstancia é instabi­
lidad de las grandezas humanas! Una aguda, y cruel 
enfermedad la acomete, la hace sufrir, la hace pade­
cer, la hace su víctima^ la hace desaparecer de nuestra 
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vista. loMolor terrible! ¡oh dolor inexplicable! Aquí 
mis lagrimas interrumpen mis palabras, y como mas 
eloqüentes debieran dar fin á mi discurso. Pero, no::: 
no quiero privarla de los justos obsequios, que mere­
ciera en sus últimos dias, no quiero negarla las ala­
banzas de que se hiciera digna en su enfermedad, y 
en su muerte. 

En efecto; En aquellos dias, en aquellas horas, 
en aquellos momentos una paciencia incomparable, 
no abriendo su boca para prorrumpir en quejas, ni en 
murmuración, ni aun en un movimiento de inquietud, 
admiraba, y edificaba á cuantos tubiéron el honor de 
asistirla; una santa resignación y conformidad la prepa­
ro sin necesidad de exhortación para la eternidad; su fe 
la hizo mirar en los Sacramentos de los moribundos, 
á pesar del aire Mgubre, y sombrío, que traen con­
sigo, unos misterios de paz, y unos prodigiosos efec­
tos de las misericordias del Señor; Su caridad la dis­
puso para recibirlos con humildad, encendió en su al­
ma los mas tiernos afectos, y los mas vivos deseos de 
morir unida con Jesucristo, y puso en sus labios aque­
llas palabras, que dirige á uno de los facultativos, dig­
nas de esculpirse en el mármol, y en él bronce. Gra» 
cías te doy, dixo, por que como te tenía prevenido me has 
hecho disponer con tiempo: Su esperanza en fin en las 
divinas misericordias la sostiene, la conforta, la con­
suela, la llena de alegría, la hace entregar su alma 
en paz en manos de su Criador, la hace morir con un 
semblante sereno, tranquilo, y risueño, et rideblt in die 
novissimo. 

¡Oh muerte! ¿Oh cruel y fiera parca ¿Como osa­
da 



w 
da te atreviste á cortar el hilo de una tan preciosa vi* 
da? ¿Como orgullosa, y feroz nos robaste este tesoro, 
que encerraba en sí tantos bienes, y esta margarita 
mas estimable, que el oro, la plata, y cuantas pre­
ciosidades pudieran buscarse en tierras lejanas? tú 
nos lias dejado á un tiempo mismo huérfanos sin Ma­
dre, pobres sin alivio, afligidos sin consuelo, frus­
tradas nuestras esperanzas, y abismados en el mas 
profundo dolor, y abatimiento. Pero ¡ah! tu po­
der aunque fuerte no habría avasallado aun á esta 
bella hija del Principe, no habría aun exercido su 
dominación cometiendo un atentado, que nos llena­
ra de tanta aflicción, el Dios de las bondades y de 
las justicias pronuncio un decreto, tu obedeciste, 
y ella quedo hecha ta víctima, el Dios de las mi­
sericordias la llamo, la arrebato, digámoslo así, pa­
ra que ni su espíritu fuese corrompido por la mali­
cia de los impíos, ni su alma fuese seducida por los 
engañosos bienes de este mundo, la llebó en fin, 
para elevarla al sublime rango de sus hijos, y co­
locarla en el mímero de los Santos. 

Sí, Señores, las virtudes, que fueron su ornamen­
to, y que acabo de manifestaros me hacen creer pia­
dosamente habrá sido esta la feliz suerte, que ha ca­
bido á nuestra amada REYNA MARÍA JOSEFA AMALIA 
me hacen creer, que aquel ú timo día, aquel momen­
to tan triste, tan infeliz, tan desgraciado para el pe­
cador, fué del mayor consuelo, de la mayor dulzu­
ra, de la mayor alegría para su alma. Fortitudo et 
decor indumentiim eius, et ridebit in die nô vissimo. 

¡Con cuánta razón exige de nosotros nuestros én­
eo-
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eomios, nuestros elogios, y nuestras alabanzas! Ala­
bémosla, Señores, publiquemos á la faz de las Nació* 
nes todas sus loores, sus méritos, y su gloria» Mas ¡oh 
gran Dios! El hombre solo- ve la exterioridad de las 
cosas, vos solo penetráis hasta los mas ocultos conse­
jos del corazón del hombre, á vos solo está reserva­
do sondearle; Quiza lo que creemos digno hoy de 
alabanza, no lo será en vuestra presencia; Quiza las 
acciones de nuestra REYNA de tanto valor, de tanto 
mérito en nuestra opinión, no le tendrán en la severi­
dad, y justicia de vuestros juicios, mezcladas con al­
gunas imperfecciones, deberán purificarse, para que os 
sean agradables. Estas tan sublimes como ciertas ver­
dades. Señor, nos reúnen hoy en este Santo Templo á 
implorar vuestras misericordias en favor de una REY­
NA, que por tantos, y tan justos títulos exige de noso­
tros la demos este ultimo testimonio de nuestro amor, 
con este objeto os hemos ofrecido esa hostia, y víctima 
de propiciación, vuestro unigénito Hijo. Aceptad, Se­
ñor, tan agradable Sacrificio, y oíd benigno los votos, 
y los clamores, que uniendo nuestras voces á las de la 

Iglesia os vamos á dirigir pidiéndoos os digneis 
concederla una mansión en vuestra casa, en 

donde en compañía de los demás justos 
Requtescat ín pace 

AMEN, 


















